	  

ESQUEMA DE LOS PASOS PROPUESTOS 

POR SAN IGANCIO PARA LA ORACION EN LOS EJERCICIOS. 

  

  

  

1.      La preparación de la oración 

  

           Escoger:     un texto,  el lugar donde voy a orar,  algunos “puntos”,  determinar la duración               O una oración de repetición  (sobre “puntos” ya meditados). 

  

  

  

2.      El comienzo de la oración:    Hacerme presente a Dios. 

  

           Preámbulos:                    Oración preparatoria 

  

                                                               “Composición de lugar”: imaginar el lugar 

  

                                                               “Demandar lo que quiero”: Pedir una gracia. 

  

  

  

3.      El cuerpo de la oración 
  

           Sea meditar un texto (utilizando la memoria, la inteligencia y el corazón) tratando de sentir o gustar las cosas internamente. 

  

           Sea contemplar una escena (ver las personas, oír que dicen, observar que hacen, dejar que resuenen y sacar provecho). 

  

           Sea aplicar los sentidos a la contemplación de la escena hecha previamente: vista, oído, sentimiento, gusto y tacto interiores. 

  

  

  

4.      El final de la oración 

  

           Platicar con el Señor sobre lo que he sentido en la oración (“coloquio”) 

  

           Terminar con una oración bocal (por ejemplo, el Padre Nuestro) 

  

           Respetar el tiempo fijado para el rato de oración 

  

  

  

5.      Después de la oración 

  

           Releer lo que ha pasado (examen de la oración): ¿A propósito de qué?  ¿Cómo? 
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CONDICIONES PREVIAS PARA LA ORACION 

(Las adiciones) 

  

  

  

                ¡Un encuentro que se prepara! Horario, lugar, tema de la conversación, manera de introducirse, formular preguntas, hacer propuestas… Después “vestir el corazón”, ponerme en camino, llegar el punto de encuentro. En el camino, tal vez, caer en la cuenta de que Otro me espera y se prepara también. 

  

                Esta es una imagen, pero también es una realidad en la oración del cristiano, de la cristiana. Ir a orar o rezar significa ir explícitamente a ese encuentro, donde dos están invitados: el Señor y yo; y por extensión todos los demás. 

  

  

I.    Preparar la Oración 

  

Prever el momento y la duración 

  

                “¿Orar cuando me agrada” o cuando me nace?” 

En estos casos, corro el riesgo de confundir a Dios con mis veleidades y mis caprichos, confundir a Dios y mis humores; dar cabida a la tristeza cuando ya no encuentre nada demasiado gratificante. Adiós a la oración cuando todo mi tiempo esté ocupado. ¡Y lo estará totalmente empleado si yo no rezo! 

  

                “¿Orar tanto tiempo cuanto encuentre gusto, siempre que no me aburra?” 

¡Muchas gracias!, de parte de Dios. La gratuidad no es poder orar cuando quiero, sino es estar allí para el Señor, no para mi propio placer. Se trata de incluir en mis 24 horas del día o en mis 168 horas semanales un mínimo de tiempo, donado al Señor para arriesgarme a reconocerlo como mi fuente, para saber lo que me es esencial, dándole ocasión de convertirme a su vida. 

  

  

Prever la duración 

  

                ¿Por qué, si es así, no incluir este tiempo en la agenda, como cualquier otro encuentro? Prever el momento que favorezca la disponibilidad interior. Fijar una duración suficiente para orar sobre algún texto: 30, 45, 60 minutos, sin que pase de una hora. Un tiempo demasiado corto no te permite más que entrar en la oración, y es muy bueno detenerte un tanto (sobre un texto, por ejemplo), y concluir. 

  

  

Prever el lugar 

  

                “Cuando reces, entra en tu cuarto y reza a tu Padre que está ahí en lo secreto” (Mt. 6, 6). 

  

                Lo mejor es escoger un lugar que te estimule al recogimiento, con medios sencillos que apoyen tu oración: una Cruz, algún icono, una vela… O aprovechar algún lugar propicio, próximo al trabajo o a la casa; tal vez alguna capilla solitaria. 

                Si oro o rezo en medio de mis papeles, del teléfono, o de todo lo que me puede llamar la atención para aquello que tengo que hacer, no me debo espantar por las distracciones, ni con el ruido interior. 

  

                ¡Aunque es posible, con la gracia de Dios y el deseo y la buena voluntad, que personas oran incluso durante ciertos trabajos, viajes, lugares ruidosos, en “brechas” de tiempo y lugar sorprendentes! ¡Estas personas hacen de las propias causas de “distracción” otros tantos motivos de oración! 

  

  

Prever lo que ayuda a la oración 

  

                Tanto cuanto es bueno presentarse a Dios por el corazón y por la Fe , tanto es perjudicial orar sin una ayuda concreta: un Salmo, una escena de la Biblia , algo vivido durante el día, un acontecimiento, una oración de la Iglesia , como Gloria al Padre, o un Padre Nuestro, el Ave María … 

  

                Escoger anticipadamente sobre qué voy a orar. 

  

                ¿Qué texto? 

  

       Pueden ser los de la liturgia del día o del Domingo. Son un medio de orar al ritmo de la Iglesia 

       Escoger una oración común de la Iglesia puede tener la ventaja de saborear su significado. 

       Tal vez un texto bíblico que me haga bien, o aquel en el que pensé durante la semana, o que pueda aclarar lo que estoy viviendo actualmente. 

       No tener recelo ni miedo de tomar el mismo texto varias veces ( ver la repetición). 

       Leer el texto que va a ser usado, por ejemplo, en la víspera. Preparar los puntos sobre los que me parece bien detenerme, la gracia que voy a pedir. Leer las notas de la edición de mi Biblia para no tener preocupaciones con relación al texto, o simplemente para iluminarlo. 

  

Tener una ayuda para orar significa: 

  

                Reconocerme simplemente humano, creer, con sinceridad, que Dios se expresa también por sus mediaciones. 

  

                Es preferir la objetividad de la Fe que anima a la Iglesia a mis sentimientos, hábitos, o a mi subjetividad. 

  

                Incluso una oración de adoración, de corazón a corazón, no puede sobrevivir sino recurriendo, de una manera rítmica, a silencios y palabras, a puntos de referencia y creatividad, actividad y pasividad. Pertenece al Señor llevarme más allá del texto, en Él mismo, si esta fuera su gracia del momento.

II.    Prepararme para el encuentro 

  

  

Vestir el corazón y ponerme en camino 

  

  

“A uno o dos pasos del lugar donde debo contemplar o meditar, 

ponerme de pie, por el tiempo de un Padre Nuestro. 

El espíritu vuelto hacia lo alto, considerar cómo Dios nuestro Señor me mira… 

y hacer un acto de acatamiento y humildad”   [EE 75]. 

  

  

                De esta manera de proceder, propuesta por Ignacio, retengamos esa pequeña parada previa. Así lograremos no introducirnos en la oración, como en cualquier otra actividad del día (como si ensartara cuentas, ¡aunque fueran las mismas perlas del Reino!). Esto permite tomar consciencia de la grandeza de Aquel a quien vengo a ofrecer mi oración. 

  

1.     Se trata de un encuentro vivo, con el Señor vivo, con el Dios vivo. 

  

2.     El Señor no es ni una cosa, ni un colega, ni un espejo. Él es el Otro, el Señor, el amigo… Dios, Padre-Hijo-Espíritu. Él es quien “toma la iniciativa de mirarme”, mientras que yo soy quien cruza la mirada con la suya. 

  

3.     Es todo mi ser el que recojo y centro en Dios. 

  

                Cada uno está invitado a “descubrir su pequeña liturgia”, que lo llevará mejor al encuentro con su Dios: gesto o palabra para saludar al Señor. 

                Escoger la actitud más adecuada. Por una parte, para lo que quiero manifestar durante la oración; y por otro lado, a mi estado físico o psicológico. 

                No se trata de realizar actos ascéticos (penitencia) durante la oración; esto supondrá otro ejercicio. 

                No se trata de pasearme como pavo real en los jardines del Señor. 

                No se trata de quedar bloqueado, paralizado en una determinada posición durante todo el tiempo de la oración, o en la actitud escogida inicialmente. Orar no es convertirse en un pedazo de hielo, congelarse. ¡Orar es continuar viviendo! Simplemente. Con humildad. 

                Se trata muy sencillamente de orar también con el cuerpo, dentro de o por medio de Él 

                Se trata de emplear los medios más adecuados para el fin que pretendo. 

                Hacer silencio. Físicamente (lugar, respiración). Un silencio de encuentro, de respeto, que se va creando cuando, verdaderamente, yo me pongo allí, presente ante alguien, con todo lo que soy, con todo lo que tengo, disponible. Imagen de la tierra dispuesta… Tal como soy y no como sueño ser. 

                La ausencia de ruido exterior no basta. Incluso puede incentivar nuestro ruido interior. Es una ilusión querer vaciar nuestro espíritu de todo lo que estorba, por medio de toda una serie de técnicas preparatorias. 

                ¡Orar no es hacer el vacío! Es, simplemente, ser verdadero y estar presente. Es encontrar al Dios vivo, tal como soy, con todo lo que soy y todo lo que llevo, tal como yo estoy en ese momento. Dios no sale a nuestro encuentro en un lugar aséptico de nosotros mismos. 

                Tranquilizarme, hacer silencio y, en la Fe , tomar consciencia de quién es Aquel a quien deseo encontrar, en el amor. 

  

  

  

III.    Hacerme presente a Dios 

  

                Es sorprendente que Ignacio no hable de “ponerme en presencia de Dios”, como se dice hoy día. Él multiplica los consejos para preparar lo oración (preparar los puntos para orar el texto, tiempo de detenerse previamente…), cuidando de sus comienzos con la ayuda de varias actitudes activas, denominadas por él “preámbulos” (Oración preparatoria, recordar la historia, composición de lugar, pedir la gracia). Este modo de proceder tiene la ventaja de mostrar que el ponerme en la presencia de Dios no se reduce a un acto inicial. Este ponerme en la presencia de Dios está en la línea de una orientación interior, de un deseo que se encarna en estos actos y que pervade toda la oración. 

  

                Con todo, dado que este modo de hablar es bastante frecuente, van unas palabras para expresar el papel fundamental de “ponerme en la presencia de Dios”, “hacerme presente a Dios”, en cualquier forma de oración utilizada. 

  

                Una vez que se haya previsto el momento, la duración, el lugar y las ayudas que, ya son para Ignacio, caer en la cuenta de a Quien vengo a encontrar, llega el momento de entrar en una relación con el Señor: Ponerme en su presencia. 

  

                Del cuidado que se ponga en los comienzos, dependerá la calidad o el espíritu de toda la oración. Algunas personas, que han investigado sobre su manera de ponerme en oración, confiesan que cuando lo hacen a su manera, sin establecer una relación con el Señor, el resultado es desastroso: se buscan a sí mismas en lugar de buscar al Señor. 

  

                Este “ponerme en la presencia de Dios”, “hacerme presentes a Dios” se da en la fe; sin ella, el tiempo de la oración corre el riesgo de darse “a propósito” de Dios y no “delante de Él”; a semejanza de aquel que lastima la atención recibida de alguien, sin notar que esta persona está ahí presente. Sin duda Dios está presente en nosotros en todo momento, incluso en las horas de nuestras actividades y ocupaciones, pero a nosotros nos corresponde caer en la cuenta de esta realidad (en el sentido de darnos cuenta, y hacerlo). 

  

  

¿Cómo hacerlo? 

  

                La expresión “hacerme presente Dios” parece más exacta que “ponerme en presencia de Dios”. 

  

       “Ponerme ahí”: yo, con todo lo que soy, totalmente; con mis grandezas, mis límites, mis preocupaciones, como estoy en ese momento: cansado, feliz, con el corazón pesado, con todo mi deseo de o no de orar. 

       “Hacerme presente a alguien…” es, ciertamente, estar presente a mí mismo. Por tanto, es vivir en el acto que estoy realizando, el orar al Señor. “Hacerme…”: es un movimiento hacia el otro, y no una actitud instalada que existiría por sí sola, alcanzada o no alcanzada. Un movimiento que es vida, que debe ser cuidada. “Hacerme…” expresa toda una libertad activa, pero también todo el despojamiento de sí mismo que entra en juego en la oración. 

       El “ponerme en la presencia de Dios”, “el hacerse presente Dios” va entonces más allá de un mero ejercicio mental o psicológico, y resume en unos pocos instantes, todo el camino de la fe y de la vida. Tal vez sea lo que vuelva este “ponerme” o “hacerse” tan sencillo o tan difícil. 

       Presente a Dios… Orar no es una actividad narcisista. Es darse, en el encuentro con el Otro, que está Vivo. Es caer en la cuenta de que Él es realmente el Dios vivo, en la presencia de quien yo me encuentro: sea el Padre, sea el Hijo, sea el Dios creador o el Resucitado… 

       Podemos ayudarnos con una Cruz, el Tabernáculo (sagrario), o de una imagen, pero la ayuda por excelencia es el Espíritu, Dios presente en mí y no a través de un muro. Él anima, incluso, el movimiento de esta oración hacia Él. 

       Presente a Dios que está presente en mí: tomar consciencia de esta inversión. Yo me puse aquí, yo puse lo medios. Con todo, es Él quien se me anticipaba, ya estaba ahí esperándome; deseando unirse a mí y donarse a mí. 

       Eventualmente, ayudarme con una frase personal, con una oración de alabanza que me centre más sobre Él que sobre mí; con un gesto de inclinación, con las manos abiertas; con el pasaje de un Salmo reformulado en “Tú y yo” (Tú eres mi pastor, nada me falta… Tú me haces reposar… Señor, Tú lo sabes todo…” 

       Detenerme ahí el tiempo suficiente, pero en la fe, sin esperar “un sentir” especial, pero sí una real toma de consciencia de sí y de Dios a quien me dirijo. Después pasar a la siguiente etapa. 

       Si en este hacerme presente a Dios, el corazón encuentra más de lo que buscaba, detenerme en esta gracia mientras la disfruto y la saboreo, pero luego continuar en paz hacia el cuerpo de la oración. 

       Si se diera el que yo no “siento nada”, alegrarme por la ocasión de una fidelidad más desinteresada, verdadero amor hacia Él y permanecer “como un centinela que espera la aurora”, avanzando por el cuerpo de la oración. 

  

  

¿Por qué? 

  

                El “hacerme presente a Dios” es como el lecho de un río, en el cual corre el agua de la oración, clara o turbia, tranquila o agitada: poco importa el agua, puesto que no busco otra cosa que “orientar todas mis intenciones, acciones y operaciones hacia Dios”. Por tanto, es necesario no poner entre paréntesis esta relación de fondo. 

  

                Sin esta relación de fondo, se corre el gran riesgo de manejar con mucha destreza el texto (o mis ideas) en una relación de tipo “yo, texto, de nuevo yo” “hablando a propósito de Dios. 

  

                Un hacerme presente al Señor, realizado cuidadosamente, permitirá volverme hacia Él, suceda lo que suceda, y conservar una relación del tipo “Dios, yo … a propósito del texto”. 
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LA  MEDITACIÓN 

  

  

  

  

                Este modo de orar requiere un “trabajo” simple y sencillo de parte de quien ora y puede aplicarse tanto a un texto bíblico, a una epístola, a un pasaje de los Evangelios, a un tema de meditación (pecado, creación, dos banderas), a un texto de la Iglesia ,al Credo, a alguna de las plegarias eucarísticas. 

  

  

  

Modo de proceder 

  

       Cuidar, como se dijo antes, el comienzo de la oración: Hacerse presente, fijar una imagen del lugar o del tema (composición de lugar), demandar la gracia que quiero. 

       Dividir el tema de la meditación en diferentes puntos, o en dos o tres etapas. 

       En cada punto o etapa (sucesivamente si hace falta): 

                -   aplicar mi memoria al tema propuesto en ese punto o etapa; 

                -   ejercitar mi inteligencia 

                -   mover mi corazón, mi voluntad; 

                -   terminar cada etapa o punto o el tiempo de la oración expresando al Señor lo que germinó 

    durante el rato de meditación (breve coloquio). 

  

  

1.    Aplicar la memoria 

  

                ¿Qué me evoca en mí este punto?  ¿Cómo toca este punto mi historia personal? 

  

                Se trata de tomar la historia en toda su amplitud: Dejar que vayan aflorando las imágenes. Dejar que resuene todo el alcance de la historia, traer a la memoria los hechos, la realidad que conozco a este respecto, recordando lo que dice la Escritura , o lo que conozco por mi propia historia (afectiva, corporal) en todo hombre, en la Iglesia … 

  

                Por ejemplo: Meditando sobre el Credo, el Símbolo de los Apóstoles, traeré a la memoria a todos ellos y todo lo que me ha permitido decir: “Creo en Dios, Padre Todo Poderoso”. 

  

  

2.    Ejercitar la inteligencia 

  

                ¿Qué es lo que comprendo a este respecto?  ¿Cuál es el alcance de este punto?  Reflexionar. 

  

                Después de utilizar la memorial envolviendo mi historia o la realidad, le toca trabajar, ahora, a la inteligencia: para comprender mejor las resonancias, las implicaciones, la extensión del misterio. Para esto necesitaré buscar con mis capacidades de comparar, asociar, razonar, de señalar las paradojas o las cuestiones que este punto plantea en mi vida, a la Iglesia ; o a las imágenes de Dios que me replantea. 

  

3.    Mover mi corazón, mi voluntad 

  

                Dejándome afectar, implicar. A raíz de esta meditación retorno a la relación con el Señor. ¿Cómo me impulsa esta oración a vivir? o ¿qué es a lo que ella me lleva a vivir o expresarle al Señor? 

  

                Ensanchar mi memoria, sacudir mi inteligencia sobre tal o cual punto, no pasaría de ser un mero torneo de oratoria si todo eso no llega a “tocar mi corazón”. No se trata de hacer acrobacias o malabarismos con un artículo de fe, sino de seguir al Señor más de cerca, adherirme a Él, sin quitar a la fe las otras dimensiones interiores como son mi memoria y mi inteligencia. 

  

                Pero, ya que el corazón no siempre es sensible a las emociones, la voluntad y la fe deben y pueden ocupar el espacio de la oración. Aquí entra en juego la voluntad. 

  

                En el corazón se reúne todo lo que soy, en mi capacidad de decidirme por Dios. Fortalecido, entonces, por lo que recordé, por lo que comprendí, yo me oriento en mi hoy, empeño mi libertad conforme al amor fiel de Dios. Esto se podrá hacer: 

  

       Ya sea “espontáneamente”: de la meditación brota amor, reconocimiento u otros sentimientos y se lo digo al Señor, de corazón a corazón. 

       Ya sea por la “voluntad” (deseos de desear) de una conversión más firme, o de una decisión sobre tal punto concreto, o renovación de una fidelidad, incluso en la ausencia de sentimiento… Y esta forma más “voluntaria” de adherirme al Señor es tan verdadera y provechosa como la primera. 

  

  

  

                ¡ATENCIÓN! 

  

Memoria, inteligencia, corazón-voluntad no pueden ser despedazados de modo esquemático. Procure cada persona cuidar que su oración o meditación no se quede sólo en recuerdos del pasado, o se reduzca a una mera reflexión cerebral, sin referencia a mi historia, o más aún, se cierre en puros estímulos a la afectividad. El misterio y la acción de Dios alcanzan la totalidad de la persona. Ante esta Palabra de Dios, recibida y saboreada, quien responde y se compromete en una palabra al Señor (coloquio) soy “yo”, en mi totalidad y unidad, quien responde y asume compromisos. 
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SENTIR Y GUSTAR INTERNAMENTE 

  

  

  

  

“…Porque no el mucho saber harta y satisface el ánima, 

más el sentir y gustar de las cosas internamente.”   [EE. 2]. 

  

  

  

                ¿Por qué orar tendría que ser siempre tedioso, insípido, sin placer?  ¿No está dicho en las Escrituras: “Esta palabra está en mi boca y en mi corazón”; “Prueben y vean”; “Abre la boca y yo la llenaré”; “Coman y beban gratuitamente”? 

  

                Conocer a Dios, en el sentido bíblico, no está en la línea de una actividad intelectual, sino en la línea de una experiencia personal, de una experiencia de afectos y sentimientos profundos. 

  

  

Modo de proceder 

  

                Si el gusto de la Palabra es un don de Dios, de mi parte, puedo favorecer esta recepción en profundidad de la Palabra y, a través de ella, acoger el Misterio de Dios. Para ello debemos proceder como quien saborea un alimento delicado o un vino exquisito. 

  

       Tomar un poco cada vez, en pequeñas cantidades: un sustantivo, un verbo, una actitud; 

       y tomar tiempo para saborear, gustar y descubrir (sentir y gustar internamente de las cosas) todos los aspectos, reflexionando en su alcance, dejando a la Palabra volatilizar su perfume. Permanecer ahí hasta que la esta Palabra baje a lo más profundo de mí, resuene y sea verdaderamente recibida y aprendida y comprendida. 

  

                Ten especial cuidado de: 

  

       Disponerte para una verdadera receptividad evitando las divagaciones, el mariposear: pasando sin detenerte de frase en frase, sin darles la oportunidad de hablar 

       no buscar nuevos conocimientos, procurando ver muchas cosas, sino detente en ellas lo bastante para “sentirlas y gustarlas internamente”, 

       no forzarte a sentir, a hacer surgir el gusto, ni tener la expectativa de que te pasarán cosas prodigiosas. 

  

Si el sentir y el sabor fueran gustados: 

       Acógelo y permanece en esta Palabra, tanto tiempo cuanto encuentres fruto en ella; 

       procura no interpretarla inmediatamente: “Si esta Palabra me dice algo, es porque debo hacer esto o aquello”; 

       continúa adherido/a al Señor, por Él mismo y no por deleitarte; ten muy en cuenta que el gusto no es un fin en sí mismo, sino una indicación. 

  

Algunas formas que puede revestir el gusto interior 

  

  

                El gusto interior puede tomar formas variadas, conforme las personas o los momentos de la propia vida; intensas o discretas, tales formas siempre saltan a la vista: 

       Un pregustar: en el momento de la preparación de la oración, o cuando se escucha el Evangelio del día, puede surgir un despertar o una resistencia. “¿Se me hace agua la boca’?… Será bueno orar sobre este punto. 

       Sentimiento de admiración, nueva comprensión interior. 

       Sentimiento de identificación o complicidad con tal pasaje, tal personaje, una palabra que me revela mi realidad, un rasgo de mí mismo, un rostro nuevo de Dios, un llamado , un deseo que llevo dentro… 

       Sentimiento de la presencia de Dios, o de sencilla presencia para Dios, que se manifiesta en la paz, el sosiego, con una fe tranquila o en la experiencia de la Verdad , de la Palabra Viva. 

       Palabra que me envuelve, me impulsa y habla más allá de toda explicación. 

       Eco dinamizador de una palabra que alienta el mi deseo de vivir, de servir, de imitar o de seguimiento. 

       Existen también formas más dolorosas, por ejemplo, cuando se medita en las realidades difíciles o de sufrimiento, de la vida de Cristo de mi vida, de la vida de los otros: 

-     Sentimiento de compasión, de contrición verdaderas, que nos vuelve hacia Dios o hacia los otros en verdad. 

-     Sufrimiento, incluso lágrimas en vista de una herida o de un episodio de mi historia, pero sin amargura, en una cierta paz y esperanza. 

-     Sequedad, sed, dolor por una impermeabilidad: en este caso, será mejor, permanecer en una fidelidad pacífica. En la incapacidad de saborear o de sentir, sea lo que fuere, Dios habla. 

  

  

¡ATENCIÓN! 

  

“Sentir, gustar, saborear”: no es el sonido de este lenguaje de los sentidos lo que permite evocar el hecho de que Dios nos toca verdaderamente y nos afecta en la oración. En efecto, es en nuestra realidad corporal, afectiva, inteligente y no en lo imaginario donde Dios habla y se comunica con nosotros. Y es por esta realidad que tomo consciencia de su comunicación 
  

                Lo que yo siento, gusto o saboreo no es Dios mismo, sino una indicación, una señal de que su Palabra trabaja en mí, de que me toca. Interiorizando tal pasaje, asimilándolo, la Palabra me nutre, “se encarna en mí” y me enseña.?????????????????????????????? 

  

                Sentir y gustar internamente las cosas de Dios no depende de mí. Pensar en lo contrario sería caer en la ilusión y el engaño. La iniciativa es de Dios -que da a probar tanto como presencia cuanto como ausencia- sale al encuentro de la nuestra, pero se nos revela como precedente. Después de cierto trabajo, aquel que siente y gusta internamente de las cosas, experimenta entonces, que el fruto sobrepasa el esfuerzo personal empleado. 
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PLATICAR CON EL SEÑOR: EL “COLOQUIO” 

  

  

  

  

“El coloquio se hace, propiamente hablando, 

así como un amigo habla con otro, o un siervo a su señor: 

quándo pidiendo una gracia, quándo culpándose por algún mal hecho, 

quándo comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas.”   [EE. 54]. 

  

  

  

Modo de proceder 

  

                Se trata de una sencilla conversación íntima y afectuosa, un entretenerse simple, respetuoso y familiar con el Señor. Nosotros le decimos lo que está en nuestro corazón al final de la oración, cuando le hacemos una petición; cuando le expresamos una queja, una tristeza, un descubrimiento, un agradecimiento, nuestras  preocupaciones, o le compartimos una luz recibida, una alegría, un deseo. 

  

                Este momento de intimidad se vive ordinariamente al final de la oración, después de haber dejado tiempo a la Palabra para que ella nos toque y nos afecte. Nuestro coloquio se vuelve una especie de respuesta o de eco, el fruto de la oración que nos ha impactado. 

  

                Nos dirigimos la Padre , a Jesucristo, a la Virgen o incluso a un Santo por el que tenemos una devoción particular, o bien, a algún personaje bíblico de los contemplados en alguna escena. (Moisés, Pedro, el Bautista…). 

  

                Hablarle, “como un amigo habla a su amigo o un siervo a su señor”, o un hijo, una hija a su padre o a su madre… una criatura a su Creador y Salvador, conforme a lo que hayamos vivido en la oración y conforme a la actitud interior que tengo deseo de asumir de ahora en adelante… 

  

                Que esta expresión sea simple y sencilla, cordial, pero respetuosa. Se trata verdaderamente de hablar, de platicar. Aunque sólo diga una palabra. 

  

                Para cerrar completamente el tiempo de la oración, rezar una oración vocal. Por ejemplo: el “Padre nuestro”, el “Ave María”, el “Alma de Cristo”, u otra oración cuyas palabras me sean familiares y que me permitan dar un saludo final al Señor con sentido eclesial. 

  

  

  

Valor y sentido del coloquio 

  

                El coloquio ayuda a progresar en una relación más personal, verdadera y humilde con el Señor 

  

                Ayuda, por tanto, a aceptar que Dios haga de nosotros hijos, amigos, con quienes establece una relación interpersonal. 

  

                En efecto, se trata de responder a la Palabra , de dejar que ésta se encarne expresándola luego en algunas palabras o en silencio 

  

  

  

                Se trata, también, de privilegiar la relación misma, en referencia a lo que recibí o dejé de recibir. Esto es amar. 

  

                No hablarle nunca al Señor sería no tomarlo como persona, sino hacer de Él una abstracción, una especie de “totalmente otro invisible”, sería hacer de Dios un simple “distribuidor de dones” olvidándonos de mirar al retirarnos, al bienhechor mismo. Es darnos cuenta de que el Señor es el mismo Donador, mientras me expreso. 

  

                Entrar en el coloquio con el Él es tomar consciencia de que el Señor contemplado en la Escritura está aquí, conmigo, ahora. 

  

                Lo que yo expreso (o no puedo expresar a Dios) me revela mejor todavía lo que deseo, pero que aun no he podido llegar a vivir. Es, por consiguiente, el camino del progreso. 

  

                Puedo comparar lo que expresé a Dios en el coloquio con lo que le expresé en la petición inicial de la gracia: ¿Hubo algún cambio, desplazamiento, confirmación? El Señor, tal vez, atendió la petición de la gracia que le formulé al comienzo de mi oración. 

  

  

¡ATENCIÓN! 

  

No se trata de vivir siempre la oración bajo la forma de una expresión verbal: dejo a la Palabra hablarme, resonar en mí, pero, de tiempo en tiempo, o en la conclusión, me dirijo a Dios mismo, ahí presente, le comparto los frutos de su Palabra en mí, de lo que todavía busco, de mis descubrimientos, de los pasos que me parecieron convenientes empezar a dar… 
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RELEER LA PROPIA ORACIÓN 

  

  

  

“Después de acabado el ejercicio, por espacio de un quarto de hora, 

quier sentado, quier paseándome, 

miraré cómo me ha ido en la contemplación o meditación; 

y si mal, miraré la causa de donde procede, 

y así mirada arrepentirme, para me enmendar adelante; 

y si bien, dando gracias a Nuestro Señor; 

y haré otra vez de la misma manera”.   [EE 77] 

  

  

  

Modo de proceder 

  

  

                Después de un rato de oración, (un ejercicio), es útil y provechoso hacer una “revisión de la oración” (examen) observando durante algunos minutos: 

  

1       El tono general de este tiempo de oración (en una o dos palabras). 

2       ¿Cómo la hice? (modo de hacerlo: ¿fue bueno o tengo que mejorar algo? ¿en qué punto?) 

3       Lo que sentí: 

                -  Puntos del texto o imágenes que especialmente me marcaron o me tocaron más; 

            -  sentimientos experimentados a propósito de estos puntos e imágenes (nombrarlos, pre- cisarlos). Muchas veces es lo que me queda como tarea. 

  

  

1.    Tono general 

  

                En una o dos palabra calificar como viví la oración y su efecto en mí: estado interior con el cual salí de la oración. 

  

  

2.    ¿Cómo me coloqué? 

  

       Cómo aseguré, de mi parte, las condiciones de la oración, el aprovechamiento del tiempo 

       Cómo me preparé: ¿releí el texto? ¿los puntos? Escogí lugar, momento, duración? 

       El lugar, las posiciones corporales escogidas ¿me ayudaron o debo reconsiderarlas? 

       ¿Cómo empecé? (Preparación del corazón, expresión de mi deseo, fijar la imaginación por medio de alguna imagen). 

       ¿Respeté la duración prevista? ¿Cómo luché con las eventuales distracciones? 

       Si el texto nada me dijo o tocó: ¿cómo reaccioné? (acogida, fuga, golosina). ¿Oré con todo mi ser, inteligencia, apoyándome en las ideas, de corazón? 

       ¿Hablé con el Señor? (Coloquio) ¿Estuve callado? 

       ¿Cómo terminé mi tiempo de oración? ¿De modo claro, nítido, o bruscamente? 

                Sin tener que pasar revista, obligatoriamente, de todos estos puntos en cada oración terminada; poner atención y percibir lo que es provechoso y lo que conviene mejorar. 

  

  

3.    Lo que sentí (lo que depende menos de mí) 

  

       ¿Qué palabras, qué personajes del relato me llamaron la atención? ¿Cuáles me tocaron? ¿Me hicieron alcanzar mi fin? 

       ¿Qué experimenté a propósito de ello? 

- paz, alegría, ánimo para avanzar, confianza… 

- oscuridad, resistencia, disgusto, miedo, duda, agitación… 

       Posibles luces que percibí: sobre Jesús, sobre mi vida; aclaraciones, pacificaciones… 

       Lo que gusté. ¿Qué deseos me vinieron? Por ejemplo: una atracción por algún aspecto de la vida cristiana, de Jesucristo, de otro… 

  

  

Valor de esta relectura 

  

       Permite tomar en serio los dones de Dios y su Palabra, así como mi libertad ante los mismos. 

       Permite reconocer los dones, las luces recibidas, guardarlas en la memoria, volver a estos puntos, pues ya fueron notados, y adaptar mi vida cotidiana a ellos. 

       Permite avanzar, progresar realmente, no sobre mis “impresiones” o mis “ideas”, sino sobre las realidades vividas. 

       Permite descubrir las líneas de fondo o líneas maestras que van perfilándose, las constantes espirituales así como los puntos débiles sobre los que debo trabajar. 

       Permite entrar en estado de discernimiento espiritual, de recibir de manos Dios mi verdadera personalidad espiritual: el camino de mi propia vocación. Descubro en ella la manera por la cual Dios “me” habla, lo que el Espíritu imprime en mí… Yo no sé lo que Dios me dice o hace durante la oración, pero yo recojo sus trazos. El camino irá apareciendo con el tiempo. 

       Permite, a través de los efectos que produce el paso de la Palabra vida de Dios, ir uniendo suavemente oración y vida. 

       Facilita la entrevista  con el eventual acompañante espiritual.

  

  

¡ATENCIÓN! 

  

*    Hacer estas observaciones después del tiempo de la oración y no durante la misma. 

*    No debo juzgar si “recé bien” o “recé mal” (!!!) Simplemente debo ver… 

*    No querer anotar todo (solamente algunas palabras), ni querer acordarme de todo. 

*    No recomenzar la oración durante el tiempo de hacer esta relectura. Ocupar sólo unos minutos. 

*    ¡No estar observándome durante la oración para verificar, desde ese momento, lo que debo retener!  Confiar en el Señor con relación a lo que retendré después. 

*    No se trata de hacer un tratado de demostración bíblica o teológica, ni una síntesis bien ordenada. 

*    Distinguir  lo que me ha impactado y he sentido al encontrarme con esta palabra, y lo que pienso que hubiera debido descubrir. 

*    No observar solamente “a propósito” de lo cual ha sucedido algo, sino sobre aquello que sucedió. 
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LA ORACIÓN DE REPETICIÓN 

  

  

  

  

                En vez de pasar de un texto a otro, es muy conveniente y fructuoso orar varias veces el mismo tema para dejarlo significar todo lo que me puede decir. 

  

                La oración de repetición, con todo, está un poco más precisada por el P. Ignacio. Él propone que nos detengamos en una palabra que ya fue orada y que ya nos dijo algo (ofreciéndonos sentido o al contrario, no una respuesta sino una interrogante). El elemento del texto que ha provocado el gusto o la resistencia da la señal: yo me ofrezco a proseguir este trabajo en mí. 

  

  

  

Modo de proceder 

  

       En la relectura de una u otra de las oraciones precedentes, caer en la cuenta de los versículos que más me marcaron (por el tiempo que me detuve en ellos, o por el sentido o gusto experimentado, o por la resistencia…) aunque se encuentren en diversos textos. 

  

       Bien identificados, y anotados o subrayados, hago de estos versículos la materia de mi oración. 

  

       Preparar la oración de repetición de la manera habitual. Y entrar en la oración como de costumbre. 

  

       Tomar el primer versículo seleccionado, su contenido: profundizar en él, interiorizarlo. 

  

       Es posible que esta Palabra me diga más, o algo diferente, o de otra forma, o nada más. 

  

       No tratar de repetir ni cambiar el sentimiento experimentado en la oración precedentemente. 

  

       Si no encuentro el mismo gusto o el mismo sabor, me adhiero en la fe, en la paz y en el silencio, a esta Palabra sin una consolación sensible. 

  

       Si experimento gusto y sentido ahora, ahí me detengo. 

  

       A la luz de lo que la oración precedente me hizo vivenciar o descubrir, retengo lo que la repetición me lleva a aclarar o confirmar o cuestionar. 

  

       Dialogar con el Señor a propósito de todo esto. 

  

       Después, pasar a otro versículo que yo, anteriormente, haya destacado. 

  

                A veces es conveniente, y hasta necesario, hacer una segunda o tercera repetición sobre esos mismos puntos o versículos que despertaron de nuevo, mi gusto o mis resistencias. 

  

  

 

¿Por qué la oración de repetición? 

  

       Los movimientos (alegría, gusto, sentido, sabor, violencia, resistencia) vivenciados orando tal o cual punto o pasaje, se hacen significantes y significativos. 

  

       Tal o cual punto o versículo revelan el secreto de un aspecto de mi vida, una dimensión de mi ser, de mi vocación. Me incomoda, me afecta, me sacude. 

  

       La repetición afina mi sensibilidad a la escucha de Dios, le da tiempo a la Palabra para verdaderamente descender, encarnarse y “hacer su camino en mí”. 

  

       Simplifica mi oración y decanta mis sentimientos. 

  

       Depura mi relación con Dios, con mis sentimientos, con mis ideas. Pone de relieve las constantes, las gracias de Dios. 

  

       Me permite descubrir mejor lo esencial de lo que el Señor me quiere decir. 

  

  

  

Evitar… 

  

       ...tomar como punto de partida imágenes o sentimientos vagos o desenfocados, suscitados por los puntos o versículos referidos. Pero, prepararlos muy bien, delimitarlos, para volver sobre ellos de forma objetiva. 

  

       … querer “hacer volver” los sentimientos experimentados anteriormente. 

  

       … comenzar esta oración de repetición sin hacerme presente a Dios. Estar ahí por y para Él y no por aquello que me gustaría alcanzar o volver a sentir. 
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CONTEMPLAR UNA ESCENA BIBLICA 

  

  

  

                Ordinariamente, en la vida cotidiana, contemplar es permanecer sin decir nada, mirando escuchando, y dejándose afectar o llevar por una obra de arte…, por un paisaje…, por el murmullo de las aguas…, el movimiento de las olas… Gustar, saborear, admirar, dejarse conmover por lo que provocan en nosotros las cosas vistas o escuchadas. 

  

                Aquí trataremos de contemplar a Jesucristo mismo, su vida, sus palabras. Aunque no hay un método único para ayudar a la contemplación, más que un modo de orar, es una manera de estar con Jesucristo. 

  

  

  

Una manera de hacer la contemplación 

  

                Esta manera de orar o de rezar es conveniente para las escenas bíblicas, donde hay personajes para ser vistos y ser escuchados. 

  

                Los preámbulos de costumbre adquieren, en este modo de orar, un sentido más claro y profundo, más reforzado: 

       Recordar brevemente la historia, lo que aleja el riesgo de convertir la escena evangélica en una imagen piadosa y, en cambio, contribuye para que nos llegue como un eco de una realidad vivida o releída: el Señor en la historia de los hombres. En mi propia historia. 

       Fijar la atención en el lugar geográfico o simbólico (montaña, mar…) o sobre el clima humano ( la Cena , la fiesta de Pascua…) donde se desarrolla el episodio. 

       La gracia que pedimos puede ser formulada en el sentido: “Conocer más íntimamente a Cristo, para más amarlo y seguirlo.” 

       Después, “ver los personajes, escuchar lo que dicen, mirar lo que hacen, reparar en lo que ellos hacen y reflexionar para sacar algún provecho”. 

       Se trata de un triple acercamiento a la escena para saborearla más profundamente, y así conocer más profunda e íntimamente al Señor: 

Ver las personas 

      escuchar o considerar lo que ellos dicen; 

      considerar o mirar lo que ellos hacen; 

      … y, en cada etapa, reflexionar para sacar algún provecho. 

  

 

1.    Ver los personajes de la escena 

  

                Empeñarme en ver quienes son: ellos tienen un nombre, una historia, un temperamento, un sufrimiento, o una súplica, una intención… ¡Son hombres y mujeres como nosotros hoy! 
  

                Contemplarlos, no como si fueran una colección de fotos piadosas, o figuras de una historia un tanto imaginaria, sino como participantes de la aventura humana. 

  

                Empeñarme en comprender, sentir, conocer internamente, como dice San Juan: “Lo que nosotros vimos, lo que nuestras manos tocaron del Verbo de la Vida , nosotros lo anunciamos”. Dejarme impregnar por la escena para saborear un tanto el misterio. Dejar que la escena se manifieste en mí por sí misma. 

  

                Atreverme a formar parte de la escena: meterme en la barca, en le lugar del nacimiento, ponerme en la situación del paralítico, para captar mejor lo que ellos debieron de sentir ante Jesús, lo que tienen dentro; para escuchar mejor… 

  

  

2.    Las Palabras (y los silencios) 

  

                Empeñarme en escuchar las palabras haciéndome presente a ellas, o como si las palabras me fueran dirigidas directamente a mí, o como si yo mismo las pronunciara. Sentir el tono, la intención. 

  

                Ponderar lo que las palabras significan, dichas por tal o cual personaje, lo que ellas revelan con relación a su significado. “¡Dame de beber!”… “¡Hoy quiero hospedarme en tu casa!”… “Yo sé bien quien eres”… Tú, ¿lavarme a mí los pies?” 

  

  

3.    Lo que ellos hacen 

  

                Los gestos, las actitudes, las acciones, las reacciones (fijarse muy bien en los verbos). Estos actos son de Dios o de la persona (por tanto, ¡míos!) en relación al Señor. 

  

                Puedo experimentar su sentido, o cualquier cosa de mí, de mi deseo, de mi rechazo; o descubrir ahí todo un rostro de Dios. ¡Lo toco con el dedo, en lugar de teorizar sobre ello! 

  

                Tal vez haga míos estos gestos: “Extender la mano atrofiada…”, y me descubriré atrofiado, teniendo sed de ser curado; paralizado o dando saltos. Al lado de “Jesús, cansado del camino, sentado el brocal del pozo”, o cerca de María, inclinándome para decir: “Aquí está la esclava del Señor”. 

  

  

4.    Reflexionar sobre mí mismo para sacar algún provecho 

  

                Cuando me vea o me sienta afectado por algún aspecto, debo detenerme, quedarme, saborear, dejarlo resonar. 

  

                Reflexionar para sacar algún provecho: después de una etapa o al final del rato de oración , tomar consciencia de aquello que al ver a los personajes, al escucharlos, o de la atención puesta en sus gestos han producido en mí. Sacar provecho. 

  

                Reflexionar como ante un espejo: algo del misterio se imprime en mí, deja una impresión, un gusto, un sentimiento espiritual por el cual comprendo o conozco algo de Dios, de su manera de ser o del ser humano o de mí mismo en relación a Él. 

  

                Puede suceder que este “eco” este “reflejar”, se de casi sin palabras en el momento de vivirlo, y que sólo se note hasta el final, en el coloquio con el Señor o con uno de los personajes de la escena bíblica, o en el examen o revisión que haga de la oración, y sólo entonces lo formularé con palabras. 

  

                Finalmente, entretenerme en el coloquio con el Señor o con uno de los personajes de la escena. 

  

                Puede darse también que al retomar, al repetir tal pasaje del texto, encuentre más sosiego para vivir la escena más de cerca, al punto de no solamente por la vista o el oído yo pueda contemplar, sino también tocar, percibir el olor, el gusto. Todos mis sentidos oran, señal de que mi oración se simplifica, se unifica; que mi cuerpo y mi ser se dejan afectar por la Palabra de Dios. 

  

  

  

Un modo de ser (y de estar) con Jesucristo 

  

                Contemplar a Jesucristo es más que un modo de proceder, es una manera de ser o de estar con Él y de hacerme presente a su misterio. Dios, un día, asumió un cuerpo para tocarme, y hoy, en mí, su Espíritu me vuelve contemporáneo de esta historia y de su gracia. 

  

                En efecto la contemplación bíblica se caracteriza por los siguientes puntos: 

       Una capacidad de contemplar al otro: estar “descentrado” de sí mismo. 

       Una transición del exterior al interior del misterio y de una dimensión sólo intelectual hacia un “conocimiento interno”. 

       Una contemplación en la fe de la Iglesia. Veo porque creo, no al revés; y en el discernimiento eclesial es donde recibo de modo correcto este misterio y su luz sobre mi vida o sus llamados. 

       Dios está Vivo hoy. Del mismo modo que Él afirmó a Moisés ser el “Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob”, Él te afirma hoy: “Yo soy este Dios de Moisés, de Zacarías, del Bautista, de la pecadora, aquel que tú contemplas…; a ti te sucede lo que a ellos les sucedió: estoy pasando en tu vida como pasé en la de ellos”. Él es el puente entre ellos y yo. Él me enraíza en este interminable linaje de la Historia de Salvación. 

       Obra del Espíritu Santo. El Espíritu que estaba actuando en el misterio contemplado está ahora dentro de mí y me lo hace conocer. 

       El Verbo hecho carne, es la Palabra única y definitiva de Dios; el único camino de unión con Dios. Hoy, en su cuerpo, que es la Iglesia y por mi cuerpo que lo contempla, esta Palabra toma carne en mi vida; esa Palabra me “habla” (me habla “a” mi y “de” mí). 

                Contemplar a Jesucristo me modela, desde el interior, a su imagen. Uniéndome, poco a poco a sus sentimientos, a su manera de ver y de sentir. Viviré, no las mismas cosas que Él, pero sí en el mismo Espíritu. “Nosotros nos volvemos como aquel que contemplamos”, dice un proverbio. Por tanto, ¡Contemplemos a Jesucristo! 

  

  

  

  

  

Algunos obstáculos y algunos consejos 

  

                ¡No creas que la contemplación está reservada para algunos “profesionales” de la oración! 

  

                No confundas la contemplación bíblica, aquí propuesta, con una oración “unitiva” “mística”, para la cual, tal vez, ésta venga a ser el camino para llegar a ellas. 

  

                No hagas una jerarquía de “valores”: meditar, orar, rezar al ritmo de la respiración son igual de importantes. 

  

                No quieras “vivir cosas espirituales”: no es la golosina lo que te ayudará, sino la sencillez en el descentrarte de ti mismo. Es, sencillamente: “ver, escuchar”. 

  

                No distingas forzadamente el “ver” y el “escuchar” si estos aspectos se aproximan. Las etapas están ahí para ayudar, no para aprisionar. 

  

                No quieras volar muy alto: no te dejes atrapar en “sesudas” consideraciones bíblicas o teológicas. 

  

                No desciendas demasiado bajo: no te amarres a sentimientos de piedad forzada o sentimental. (“este bebito”, ¡oh, Dios Salvador!). 

  

                En este modo de orar, por y con los sentidos, tu inteligencia, tu intuición teológica y la fe que te da la Iglesia , son excelentes garantías contra el abuso de la imaginación en este abordaje sensible. 

  

                Estar preocupado por asuntos particulares o personales, puede impedir la contemplación del Señor. En este caso será mejor orar sobre mi vida o meditar el texto, que rezar forzándome a “hacer a un lado” estas cuestiones que me afectan. 
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APLICACION DE SENTIDOS 

  

  

  

                En la contemplación evangélica, nos acercamos a la escena y al misterio relatado en ella por medio de los sentidos de la vista y del oído (ver a las personas, oír lo que hablan). 

  

                La aplicación de los otros sentidos tendrá lugar conforme volvamos sucesivamente a la escena, por medio de repeticiones que nos ayuden a pasar desde lo global o general a lo particular, de lo exterior al interior, de la inteligencia al cuerpo y al corazón. 

  

                De echo, por medio de los cinco sentidos, pasamos de los más lejano a lo más cercano: vemos lo que todavía no llegamos a escuchar (una persona a lo lejos, sin ruido de pasos), escuchamos lo que todavía no llegamos a oler, olemos antes de poder tocar (una flor, un platillo) y el saborear nos hace estar más cerca todavía que el tocar. Vamos pasando de lo más exterior a lo más íntimo. 

  

                Lo mismo se puede afirmar de los cinco sentidos interiores al contemplar las realidades espirituales. 

  

                Esta comprensión interior e intuitiva del misterio contemplado, hecha en la fe y en la gracia del Espíritu se apoya en el trabajo de la imaginación, de los sentidos y en la pasividad (recibo lo que está oculto/revelado en la escena). El misterio toma cuerpo. 

  

  

  

Modo de proceder 

  

       Preparar mi tiempo de oración; sobre un texto ya contemplado. La mirada sobre las personas, la escucha de sus palabras o el sentir internamente, me han introducido ya al interior de la escena. 

       Entrar en la oración de la manera habitual: imaginar el lugar por el que deseo entrar y seguir una vez más el camino que va de lo más exterior a lo más interior. 

       Entro en lo que veo, y lo que veo entra en mí. 

       Dejo que lleguen a mis oídos interiores las palabras, los silencios. Trato con paz de acercarme cada vez más a la interioridad del misterio a través de los aspectos concretos de la escena. 

       Siento, toco, saboreo como si estuviera presente: los objetos, la atmósfera, la “infinita suavidad y dulzura” de la divinidad, según la persona que contemplo. 

       Me detengo en este conocimiento interior, a veces sensible, pero respetuoso del Señor. “Tocar con el tacto, así como abrazar y besar los lugares por donde tales personas pisan y se asientan, siempre procurando de sacar provecho dello” [EE. 125]. 

       Tratar de permanecer, gratuitamente, en esta relación profunda y sencilla con el misterio de Dios que se me entrega a mí en esta escena. Saboreando lo que me es concedido, disponible y abierto, sin tratar de apropiarme del don. 

       Recojo por medio de los sentidos lo que aflora de esta escena. 

       Termino concretamente: una expresión personal al Señor, una acción de gracias o una oración de la Iglesia. 

  

  

  

                Como dice san Juan de la Cruz hablando de la contemplación en relación a la meditación: 

  

“La diferencia que hay entre ir obrando y gozar ya de la obra hecha, 

y la que hay entre ir recibiendo y aprovechándose ya del recibo, 

o la que hay entre el trabajo de ir caminando y el descanso y quietud que hay en el término; 

que es también como estar guisando la comida o estar comiéndola y gustándola ya guisada”. 

(La subida al monte Carmelo. L. 2. C . 14. No. 7). 

  

  

  

Algunos puntos importantes 

  

       No se trata de buscar sensaciones, sino de buscar al Señor y de sacar provecho. 

       La oración contemplativa está llamada a dar frutos en la vida cotidiana: éstos son prueba de la autenticidad de mi oración. Si mis gustos de Dios me llevan a evadirme del camino de la Iglesia y del mundo, ¿no habré confundido los efectos de mi sensibilidad con la verdad divina? 

       La imaginación espiritual recibe pero no violenta. No se deja llevar por la fantasía. En el corazón de la oración contemplativa se vive una cierta castidad y desprendimiento. Estar siempre “puramente ordenado en servicio y alabanza de su divina majestad…” 

       El conocimiento interno que obtengo en ella queda verificado y autentificado por el que ha sido revelado por el Señor a la Iglesia y que profesamos en la fe. 

  

  

  

¿Por qué aplicar los sentidos a una escena bíblica? 

  

                Orar con los sentidos sobre una escena bíblica tiene su fundamento en la fe: 

       El Verbo ha tomado carne y cuerpo. Su palabra viva no puede llegar hasta nosotros fuera de nuestras facultades humanas, incluso corporales, a través de las cuales captamos las realidades espirituales. 

       La aplicación de sentidos es señal de una oración simplificada, que ha llegado al corazón. Si es verdadera, nos dará paz, humildad y sencillez; si es forzada, nos cansará y se desviará. 

       Las repeticiones y la aplicación de sentidos nos unifican poco a poco. La persona entera se “recoge”, se introduce hacia lo esencial y “cosecha” o coge un fruto maduro. 

       Dios responde en ella a la petición de la gracia: “conocimiento interno del Señor, para que más le ame y le siga”. 
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EL EXAMEN DE CONCIENCIA 
LA RELECTURA COTIDIANA DE LA VIDA. 

  

  

¿Por qué esta oración cotidiana? 

  

                Más que un simple método, el Examen de la jornada diaria (o relectura o del día) formaliza un movimiento de encuentro que algunos, con mucha “razón”, han llamado “oración de alianza”. Esta Alianza en la cual Dios tiene la iniciativa y que se manifiesta siempre en lo cotidiano pide una respuesta, una aceptación libre de cada persona. 

  

                El postulado inicial es que Dios siempre es el primero en dar. Nos da la vida, el crecimiento al mismo tiempo que todas las cosas y habita en nuestra historia. En el corazón de mi vida, “Dios trabaja y labora por mí”. 

  

                El segundo es que, en el modo de utilizar lo cotidiano, y no “fuera de él”, es donde se dice, se expresa o se rechaza nuestra respuesta a la alianza, nuestra fidelidad o no al Señor. 

  

                El tercero es que en nosotros está el no olvidar, es decir, “hacer memoria”, que Dios es nuestra fuente, celebrarlo no sólo litúrgicamente, sino viviendo con coherencia esta realidad de fe. Somos nosotros, por tanto, quienes “releemos” el pasado para dar gracias y orientar el porvenir. “Recuerda Israel, no olvides , Soy Yo quien te ha…”  ¡Cuántas veces se repite esta invitación en la Biblia ! De hecho la Sagrada Escritura no es sino una relectura en la fe en el Dios vivo que se revela presente en la historia de su pueblo. 

  

                El cuarto es que el uso regular y frecuente del examen o de la relectura es donde se hace posible discernir el modo como Dios trabaja y como podemos responderle mejor en el día a día. 

  

                De ahí la conveniencia de renovar cada día esta alianza. Para esto, el examen cotidiano será ante todo un encuentro personal con mi Dios, y no tanto un encuentro con mi conciencia. Desde el interior de esta relación de fe, como desde el interior del cauce de un río, es desde donde repasaré, con Él y en la medida de lo posible como Él, el contenido de mi jornada o un acontecimiento, un episodio de mi historia. En él discerniré poco a poco su presencia, su fidelidad, sus dones, su Espíritu en acción, la manera de responder y de ajustarme a todo eso. 

  

  

Lo que el Examen o relectura del día NO es 

  

       Una relación narcisista conmigo mismo a propósito de mi jornada: 

yo/yo a propósito de…  Dios o de mi vida. 

       Una lista de acontecimientos sobre los que debo emitir un juicio moral: 

yo/mi vida…  a partir de mis criterios 

       Un simple balance que todo ser humano podría hacer al final del día. 

       Un cuestionario de diversos puntos elaborado para releer mi jornada. 

       Un movimiento estéril para revolver mi pasado 

       Un buscar ante todo ¡“lo que he hecho mal”!  Un examen minucioso de mis faltas. 

       Un remedio infalible para hallar a Dios y su acción “como una cosa” bien definida dentro de mi jornada. 

El modo propuesto por san Ignacio [EE 43] 

  

El primer puncto es 

dar gracias a Dios nuestro Señor por los beneficios rescibidos. 

El Segundo es 

Pedir gracia para conoscer los pecados y lanzallos. 

El tercero es 

Demandar cuenta al ánima desde la hora que se levantó hasta el examen presente de hora en hora, o de tiempo en tiempo; y primero del pensamiento, y después de la palabra, y después de la obra, por la misma orden que se dixo en el examen particular. 

El cuarto es 

Pedir perdón a Dios nuestro Señor de las faltas. 

El quinto es 

Proponer enmienda con su gracia. Pater noster. 

  

  

Un modo global de proceder 

  

       Escoger el momento más oportuno y la mejor posición (a media noche y acostado existe el riesgo de dormirse). 

       Concederme un tiempo limitado (mínimo diez minutos y máximo veinte). 

       Como en toda oración hacer conciencia que estoy en presencia de Dios, orientar mi corazón y mis intenciones hacia Él, tal como me encuentro al final de este día. 

  

  

1.     Doy gracias al Señor por todo lo que ha hecho y me ha concedido hoy. 

2.     Pido luz, un corazón abierto para releer mi manera de comportarme ante los dones de Dios. 

3.     Examino: veo lo que ha sido mi día, acontecimientos, acciones, palabras, pensamientos. Es el momento del discernimiento. 

4.     Pido perdón por mis debilidades y faltas. 

5.     Me ofrezco y me confío al Señor, decidiendo tal vez sobre un punto que debería mejorar mañana. 

  

  

Adaptación progresiva para introducirse en el examen 

  

                Adapta esta forma de oración según el momento en el que te encuentres (ritmo, lugar, estado anímico…). 

                Los principiantes o quienes encuentran dificultad en dar gracias a Dios pueden quedarse varias semanas en los 4 primeros tiempos para no convertir esta oración en un “examen narcisista” (A). 

                Otros apuntarán a la conversión que el examen hace posible (B), 

                y más tarde podrán avanzar hacia algo que esta forma de oración ayuda a afinar: el discernimiento (C). 

                Usa las sugerencias que siguen con  libertad y sabiduría, pero también con generosidad y deseo de avanzar. 

(A)  - Para los principiantes 

  

                Ejercitarse durante varias semanas en la acción de gracias (sobretodo aquellos que tienen dificultad para dar gracias, o se sienten inclinados a mirarse a sí mismos, a no ver sino lo negativo). 

  

1er. Tiempo: hacerse presente a Dios 

  

                Lo importante, más que el pasado, es ahora, este momento con el Señor… Con un gesto, con una oración sencilla me vuelvo hacia aquel que es la fuente y la meta de mi vida. Al final de esta jornada, entro en la alianza que el Señor no ha dejado de ofrecerme. 

  

2º  Tiempo: pedirle su luz 

  

                Él es el único que puede revelarme el sentido verdadero de lo que he vivido este día. 

                Le pido que me ayude a ver mi jornada según su corazón y a través de sus ojos. Trato de ponerme en la longitud de onda correcta, con fe en un Dios misericordioso, Dios de vida, de amor, de verdad… 

                Ponerme a examinar directamente lo que he hecho bien o mal me llevaría a juzgar según mis criterios, con gran peligro de narcisismo. Para disponerme mejor, comienzo celebrando a Dios y sus dones. 

  

3er. Tiempo: dar gracias a Dios (o reconocer y devolver sus dones y gracias) 

  

                Ver, en lo que he vivido, todos aquellos dones de los que puedo estar agradecido a Dios y decírselo: 

       sea dejando que pase la jornada por mi memoria como una película, al mismo tiempo que voy reconociendo cómo trabaja Dios en mí, por mí y por su Reino, o tomando conciencia de sus dones; 

       sea dejando que aflore en mí todo lo que ha sido motivo de alegría, de agradecimiento, de paz… dando gracias a Dios que es la fuente de todo ello. No tener miedo de ser “simplista” o de tener razones “ingenuas” de agradecer a Dios, ya que el dar gracias nos abre a la acción de gracias. 

       sea viendo con mayor detalle un aspecto, un momento o una situación vivida: todo lo que ahí me habla de Dios, de su amor, o del Reino en devenir, del Evangelio. Es posible que descubra ahí paralelismos con lo que vivió Jesús o el pueblo de Dios: personas que se enderezan, reconciliaciones, curaciones… 

       sea recordando cosas de las que he sido simple testigo, incluso acontecimientos del mundo, viendo en ellos la presencia de Dios, cómo me conmueve, y a qué me llama. 

  

4º  Tiempo: renovado por esta relectura, abrirme al porvenir 

  

                Confiar al Señor la jornada de mañana, pidiéndole su gracia: Ver sí, a la luz de una renovada conciencia del amor y de la presencia de Dios en mi vida, no hay algún punto sobre el que sería conveniente trabajar más. Tomar una decisión y pedir a Dios su ayuda. 

  

                Terminar con un Padre Nuestro o con alguna otra oración. 

  

  

¡ Atención ! 

  

                Este tiempo de relectura o examen en clave de acción de gracias es de importancia capital. Sólo esta actitud fundamental me permitirá releer de forma adecuada la evolución y el contenido de mi vida. Por eso bien vale la pena perseverar semanas y hasta meses, fomentando esta vuelta a Dios, a su Alianza, descubriendo cómo Él ha permanecido fiel a mí y a los demás. 

  

                Dedicar este tiempo a la acción de gracias no quiere decir que estemos llenos de sentimientos de alabanza y alegría. La acción de gracias es, más bien, una vuelta a Dios, agradeciéndole sus dones, como hacía el Hijo. Y esto puede ser vivido aun en situaciones difíciles. 

  

                Si en el momento de hacer el examen o la relectura de mi jornada, estoy  inquieto, cansado o preocupado, puedo ponerme en presencia de Dios tal como me siento, con todo lo que llevo encima y tratar sencillamente de separarme de mí para re-poner todo eso en Dios. Confiarle lo que me agita, agobia o preocupa; y recordar hasta qué punto Él es amor, paz, fidelidad… 

  

  

(B)  - Para entrar en el camino de la conversión por medio del Examen 

         o Relectura de mi día 

  

                Después de haber vivido los 4 tiempos precedentes…  por algunos minutos… 

  

5º  tiempo: examinar el modo como he vivido la Alianza 

  

                Una vez que he descubierto Dios presente, amigo, discreto, misericordioso, humilde, sincero, de quien he recibido todas las alegrías y los dones de este día miro, de manera metódica o reflexiva según mis necesidades, lo que yo hecho: pensamientos, palabras, obras, intenciones… 

  

A la luz del don de Dios 

ver mis respuestas (de mí a Ti) 

dejar a un lado mis infidelidades 

confiándome a la misericordia de Dios. 

  

                Cuando releo mi jornada, mientras “Dios me tiene de la mano” y descubro sus dones y su presencia en lo cotidiano, percibo mejor mis infidelidades: 

  

       sea por la incoherencia entre lo que creo del Señor (amor, justo, verdadero) y mi actitud en una circunstancia dada (no-amor, no-justicia, no-verdad…) 

       sea por la confusión interior: viendo cuantos dones me ha dado y su fidelidad, siento mucho más lo horrible, lo insensato de mi pecado, de esta o aquella actitud de hoy. 

       sea por una nueva manera de ver las cosas: por ejemplo, mi modo de comportarme me parecía justificado esta mañana, pero esta noche, ante Dios, descubro que me buscaba a mí mismo, o que he faltado al respeto a cierta persona. 

       sea por movimientos de arrepentimiento, de tristeza, de encerrarme en mí mismo, que están ahora en mi corazón. 

  

                En el corazón de Dios hay sitio para todas estas faltas y pecados. Le pido perdón y me confío a su misericordia. Su espíritu ha salido victorioso de combates, mentiras y traiciones: Jesús ha dado vida a lo que estaba seco y moribundo. Si he tomado el tiempo necesario para adaptarme, en la fe, a las verdaderas dimensiones del corazón de Dios, a su presencia amante ahora (puesto que mi jornada ha pasado y no puedo rehacerla), a sus dones al final del día tomaré conciencia de mi pecado con confianza y paz. 

  

6º  tiempo: Terminar pidiendo ayuda para aquel punto preciso que mas necesita conversión. Después, rezar un Padre Nuestro. 

  

  

  

(C)  - Para ir más lejos en el discernimiento 

  

                Son necesarias tres condiciones: 

  

       Estar más orientado a Dios que a mí mismo para poder repasar la película de mi jornada sin juzgarme, a-priori, intelectual o afectivamente. Lo que importa es la relación con el Señor, ahora: una relación de amor, de Alianza, una oración… 

       Estar “conectado” con Dios, con imágenes positivas de Él y sintiéndome más inclinado a la acción de gracias que a la culpabilidad psicológica. 

       Una vez entablada una relación de corazón a corazón, tratar de “sentir” lo que la memoria de los acontecimientos vividos provoca en mi corazón, ante Dios, ahora. Porque estos sentimientos pueden ser distintos de los provocados en mí durante el día. 

  

  

Estoy presente a Dios que lleva adelante hoy, 

en mí y dentro de este mundo, 

la historia de salvación, de mi salvación. 

Estoy presente a Jesucristo vivo y a la obra del Espíritu. 

  

  

1er.  tiempo: acoger 

  

                el don de Dios, sus favores (ver arriba): Experiencias, encuentros, acontecimientos, la realidad que me rodea, donde he recibido tanto, o que me ayudan a ver con más claridad la vida como don de Dios. 

  

2º  tiempo: pedir 

  

                la luz del luz del Espíritu para que llegue a conocer en qué he seguido fielmente su movimiento de vida hoy o cómo me he alejado de él. 

  

3er.  tiempo: descubrir 

  

                haciendo memoria de lo que he vivido (visto, oído, hecho, pensado) hoy, vuelvo mi atención a los movimientos, a las mociones espirituales que están en mi corazón ahora, en presencia del Señor. 

  

       ¿De qué mociones son consciente ahora? 

-  ¡Que he sentido (al despertarme, esta mañana, esta tarde o noche) en mis relaciones con los demás; en mi relación con el Señor? 

- ¿Soy capaz de discernir de dónde vienen (lo que las ha provocado), a donde me llevan (alabanza, encerrarme en mí mismo, tristeza)? 

  

4º  tiempo: discernir 

  

                ¿En qué espíritu he vivido? 

  

       Si las mociones se orientan hacia la consolación: paz, alegría tranquila, alabanza, dinamismo, agradecimiento, es señal de una cierta sintonía con el Espíritu de Dios. En ese caso puedo agradecer al Señor que me ha permitido estar globalmente de acuerdo con el Evangelio. 

       Si las mociones se orientan hacia la desolación: inquietud, irritación, descontento, tristeza, cerrazón (que tal vez no me deja dar gracias), etc. es señal de que no estoy (o no he estado) al unísono con el Espíritu de Dios, de que hay alguna desavenencia entre mi actitud y Dios, ¿tal vez un apego desordenado, un poco (o un mucho) de apropiación o de rechazo de la vida, de los demás…? Confiar todo eso a su misericordia. 

       Si tengo un sentimiento poco claro, confuso con ocasión de una situación difícil, de una opción que tengo que hacer, de un sufrimiento: abandonarme confiadamente al corazón del Padre, “exponer” lo que siento. Dar nombre a estos sentimientos y aceptar, de verdad, lo que ellos ponen en evidencia: apegos, miedos, violencias… Hablar de eso al Señor y confiárselo. 

  

  

5º  tiempo: decidir para Mañana 

  

                A partir de este agradecimiento de los dones de Dios, o del pecado que estos dones revelan en mí, ¿cómo seguir adelante? ¿Qué pasos dar mañana, con qué vigilancia, actitud o modo de proceder? 

  

                Escoger para mañana un punto concreto, por medio del cual viviré mejor la alianza con el Señor y pedir su ayuda. 
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TRES  MODOS  DE  ORAR 

  

  

  

  

                Ignacio propone tres sencillos modos de orar, accesibles a todos, que pueden ser utilizados en momentos diversos y que nos preparan para la oración o para el examen. Unifican oración y vida cotidiana, favorecen una unión con el Señor íntima y bien anclada en nuestra realidad humana. 

  

                Aquí los presentamos un tanto actualizados; en cada uno está el ejercitarse y hallar el modo de abrirse más y mejor al Espíritu de Dios. 

  

  

En los tres casos: 

  

       Ante todo prepararse para el encuentro con Dios: sosegarse, buscar la postura corporal adecuada, el lugar y la hora más propicios… 

       Oración preparatoria y gracia que pedimos. 

       Poner en práctica el ejercicio que cuenta con un cuadro y un método. 

  

  

Primer modo: 

Sobre una serie de puntos 

  

  

Cuadro: una lista o serie 

  

                Escoger una serie, por ejemplo (propuestas por Ignacio): los diez mandamientos, los siete pecados capitales, o las virtudes, las tres potencias del alma (corazón, memoria, inteligencia), los cinco sentidos. Cada uno puede, libremente, inventar sus propias listas: por qué no las ocho bienaventuranzas, las tres virtudes teologales (fe, esperanza, caridad), los tres, cinco, diez miembros de mi familia, los siete compañeros de la oficina, etc… 

  

  

Método: sobre cada elemento de la lista, cuestionarme, orar, concluir 

  

       Cuestionarme:  por ejemplo, ¿cómo he vivido este punto hoy…? 

       Orar: ¿De qué puedo dar gracias a este respecto?  ¿A propósito de qué pedir perdón?  ¿Cómo mejorar mañana? 

       Concluir con una breve oración: el Padre Nuestro, Ave María, u otra. Pasar al siguiente punto. 

 

Ejemplo: Orar sobre los cinco sentidos 

  

1.         La vista 

  

       ¿Qué he percibido hoy por mis ojos?  ¿Cómo he mirado a los demás, al mundo, a mí mismo? 

       Entre lo que he visto o mirado, ¿de qué puedo dar gracias, o maravillarme? 

       ¿Ante qué he cerrado los ojos, a quién o de qué me niego a ver o mirar?  ¿a pedir perdón? 

       ¿Cómo mirar mañana, a quién, con qué mirada? 

       Breve oración oral; pasar al siguiente punto. 

  

2.         El oído 

  

       ¿Cómo he escuchado o qué he oído hoy? 

       En esta escucha ¿de qué doy gracias?  ¿Qué he oído, o tratado de no escuchar? 

       ¿A qué me he hecho sordo?  ¿Qué debería escuchar mañana?  ¿A quién debo escuchar? 

       Breve oración oral; pasar al punto siguiente. 

  

Ejemplo: Orar sobre las dos, tres, cinco o más personas de mi familia, de mi oficina o compañeros de trabajo, de mis vecinos, de aquellos con (o contra) los que suelo discutir. 

  

       ¿De qué doy gracias a propósito de ellos? (en la fe, si es que mis sentimientos no van en la misma dirección). 

       ¿De qué puedo pedir perdón en mi relación con Dios?  ¿De qué debo pedir perdón a Dios con respecto a mi relación con ellos? 

       ¿Cómo llevar adelante la relación en los próximos días? 

       Oración conclusiva, y pasar a la siguiente persona. 

  

Ejemplo: Orar a partir de mi cuerpo 

  

Mis manos 

  

       ¿Qué he hecho hoy con mis manos: construido, acogido, abrazado, tocado…? 

       Acción de gracias, pedir perdón, decisión para mañana en consecuencia con lo anterior. 

  

Mis pies 

  

       ¿Hacia quién me he dirigido hoy?  ¿Quién ha venido a verme?  ¿A quién he despachado? 

       ¿A quién le he seguido sus huellas?  ¿He vivido con los pies en la tierra? 

       Acción de gracias, pedir perdón, decisión para mañana en consecuencia con lo anterior. 

  

  

  

Mi cabeza 

  

       ¿En qué he pensado?  ¿He estado preocupado?  ¿De qué o de quienes no he pensado bastante?  ¿Me encierro en mis propias ideas?  ¿Qué he creado, inventado? 

  

                En cada punto se pueden también: contemplar o imaginar a Jesús o María. ¿Cómo miraban ellos? ¿Cómo escuchaban y a quién? ¿Qué hacían con sus manos? ¿Cómo vivieron cada uno de estos puntos, esta bienaventuranza, este mandamiento? 
                También es una excelente ocasión para dejar que los pasajes evangélicos iluminen mi vida, la re-ordenen, o para descubrirla como oración y lugar de mi relación con Dios. 

  

Ejemplo: orar sobre los cinco continentes 

  

                Es la ocasión de orar o rezar por el mundo a partir de las noticias, fomentando una oración más universal, pero con la condición de que siga implicándome concretamente. A partir de lo que conozco sobre los acontecimientos en un país (o gracias a una persona conocida que es de allí): ¿De qué dar gracias, de qué pedir perdón (por ellos, pero también por mí en relación a ellos), a qué conversión me llama y con qué gestos, de qué modo, aunque sea pequeño? 

  

  

Segundo modo 

Contemplar el sentido de las palabras 

  

  

Cuadro: Una oración, un texto bíblico o un salmo bien conocidos. 

  

Método: Contemplar el sentido de cada palabra. 

  

       Escoger una oración muy conocida, por ejemplo: el Padre Nuestro, Ave María, el Credo, Alma de Cristo… Puede ser una muy buena ocasión para aprender de memoria, y poder así orar mejor, alguna oración, un salmo, un breve pasaje del Evangelio, un himno de san Pablo, un pasaje de las Plegarias Eucarísticas. 

       Escoger la postura más apta según el tema escogido, el lugar y el momento para orar: de rodillas, sentado o paseando, con los ojos cerrados o fijos en algún punto, la atención concentrada o ligeramente flotante, “quanto la mayor disposición en que se halla y más devoción le acompaña” [EE. 252]. 

       Repito una o dos palabras y me detengo “quanto hallo significación, comparaciones, gusto y consolación en consideraciones pertinentes a la tal palabra” [EE. 252]. Por ejemplo: “Padre Nuestro”… considerar la palabra “Padre”… “Nuestro”…; quedarse en estas palabras, amasarlas como una pasta, ver en ellas lo sorprendente o la esperanza, o el misterio o lo que revelan de Dios, de mí, de nosotros… Si estas dos palabras tienen mucho sentido no tener prisa en seguir adelante, aunque ocupen todo el tiempo que tenía previsto para la oración. Si no, pasar a la siguiente palabra. 

       Al final del tiempo previsto, completar vocalmente la oración escogida. “dirigiéndome a la persona hacia la que se dirige la oración”, expresando brevemente (con mis propias palabras) la gracia o las necesidades que me parecen más importantes. 

       La próxima vez, pronunciaré las primeras palabras y contemplaré el sentido de las siguientes a partir de donde me había quedado. 

Tercer modo 

Sobre la respiración 

  

  

Cuadro: Una oración conocida de memoria 

  

Método: Orar al ritmo de la respiración 

  

       Escoger una oración que rezamos habitualmente de memoria: Padre Nuestro, Ave María u otra. La oración de los monjes orientales es también muy apta: “Jesús, Hijo del Dios vivo, ten compasión de mí pecador”. 

       Tranquilizarme (cuerpo, espíritu, respiración) y orientar mi espíritu y mi corazón hacia Dios con una breve oración preparatoria. 

       Recitar mentalmente, muy despacio, al ritmo de la respiración, la oración escogida: a cada respiración, pronuncio, “deslizo” interiormente una palabra, o un pequeño grupo de palabras, 

       o durante el breve silencio que sigue y acompaña a la inspiración, guardo el espíritu y el corazón centrados en el sentido de la palabra que acabo de pronunciar, o en la persona a quien la dirijo (El Padre, María, el Hijo…) o dejo que suban hacia Dios los sentimiento que esta palabra suscita en mí: pequeñez, admiración, amor… 

       Terminar la oración. 

  

                Este modo de orar favorece la concentración y el recogimiento, sobre todo cuando uno siente dificultad para meditar o contemplar un texto a causa de la agitación interior o del cansancio. También puede ser practicado durante los trayectos a pie, en autobús… 

  

                Si la oración se vuelve respiración de mi alma, mi vida cotidiana estará muy bien oxigenada. 
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Para terminar 

CON LA LIBERTAD DE IGNACIO 

INVENTAR NUESTRO MODO DE ORAR 

  

  

  

  

Los medios para el fin 

  

                Estas pautas o elementos para orar según la escuela de Ignacio no son hormas o moldes en los que tenemos que entrar a como de lugar, a la letra, para tener a nuestra disposición una joya espiritual con la que podemos encontrar a Dios, como un pez en el anzuelo. Cada uno descubre, con la experiencia, que estos medios tienen un objetivo; in-forman, desde el interior, una manera de vivir. Son los hitos de  un camino seguro de relación con Dios encarnado, que tienen en cuenta lo que es la persona, las constantes, los procesos, las etapas o trampas en materia de oración y el camino espiritual. Estos modos de orar, vinculados a un dinamismo de crecimiento, vividos durante los Ejercicios Espirituales, pretenden ayudar a “buscar y hallar a Dios en todas las cosas” vinculándonos más íntimamente a Jesucristo y desprendiéndonos de “toda afección desordenada”. 

  

  

Del exterior al interior 

  

                El uso que cada uno hace en su evolución espiritual de estos elementos y pautas de oración se parece al papel que desempeñan los huesos en la evolución animal. Todo molusco estando constituido sólo por un cuerpo blando necesita una concha exterior que lo proteja y le permita alimentase sin ser devorado él mismo o arrastrado por el vaivén de las olas. Gracias a la evolución, desaparece la protección externa y aparece una columna vertebral interna que le permite mayor libertad de movimiento. De la misma manera se necesita un método para conseguir flexibilidad y creatividad, crecimiento y autonomía. 

  

  

Interiorizar los medios que liberan 

  

                Una vez desarrollados los huesos (para lo que hace falta tiempo), cada uno puede, y debe, libremente personalizar su oración, aunque sin olvidar los elementos insustituibles de la fe y de la experiencia espiritual. Cuando uno se ha ejercitado, cuando ha gustado interiormente el mensaje que propone la Escuela Espiritual Ignaciana, entonces puede y debe ser utilizado y adaptado sin miedo alguno. 

  

                Para ilustrarlo, proponemos un ejemplo de oración sobre la vida para descubrir a Dios trabajando en ella. Esta propuesta ha ayudado a algunos a orar cuando no sentían ganas de hacerlo. ¿Por qué no proponerla a todos aquellos que deseen hacer la prueba? Puede ser una versión del Examen de Conciencia o relectura cotidiana de la vida, y llegar a crear una relación interior e íntima con el Señor a propósito de mi vida, percibiendo desde el interior cómo Dios está presente en toda mi existencia. 

  

  

  

ORACION DEL CORAZON 

PARA HALLAR A DIOS PRESENTE EN MI VIDA 

  

  

  

  

1.     Hacerme presente al Señor; si esto me resulta difícil, recogerme, y entrar o bajar dentro de mí tal como me siento. 

  

  

2.     Escoger con paz una de las siguientes dimensiones de mi vida: amor-amistad, alegrías, sufrimientos, trabajo, relaciones, preocupaciones… (Por ejemplo, lo que ha estado presente en el día de hoy, o lo más reconfortante…) 

  

  

3.     Recordar las personas y acontecimientos en relación con este punto dejándome conmover y afectar por lo que siento ahora al tomar conciencia de ello. Por ejemplo, hacerme presente interiormente en el lugar donde he amado, o donde soy amado, o donde me siento rechazado, etc… donde sufro, o donde soy testigo de sufrimientos, etc… o donde está el trabajo, la tarea, la acción de mi vida, etc… 

  

  

4.     Desde ahí y con todo eso, me vuelvo a Dios y lo dejo que me visite presentándole este aspecto de mi vida, ofreciéndoselo a su mirada, a su amor, dejándolo que ilumine este punto, que me haga gustar cómo me conoce y me ama en el centro mismo de mis experiencias, viéndolo (contemplándolo) cómo trabaja y está ahí presente, o se me da, o me revela algo de sí mismo… mirando como este punto personal me pone en relación o en comunión con otros, con el mundo, con Dios creador, salvador… 

  

Permanecer en el “ir y venir” entre Dios y este punto de mi vida mientras encuentre gusto en ello, alivio, paz, luz… 

  

  

5.     Según lo que haya sentido, responder al Señor y ofrecerme a Él, diciéndole algo de lo que he sentido, o comprendido, dándole gracias, o pidiéndole luz, fuerza o perdón 

  

  

6.     Terminar con un Padre Nuestro u otra oración breve. 

  

      A continuación se puede orar sobre otra dimensión de la existencia para descubrir en ella cómo Dios trabaja ahí, o cómo se preocupa por eso. 

 
Jorge William Hernandez Diaz, sj. 





